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La raza Terreña no había sido objeto de estudio hasta 1.988, año en que Francisco Javier González Ángulo reali-
za la primera descripción. En este trabajo se recogen los aspectos más relevantes de dicha descripción, se analiza la
actual situación de la raza y se reflejan las diferentes actuaciones llevadas a cabo a partir de dicho estudio para pro-
mover su conservación.
Palabras Clave: Descripción de la raza. Situación actual. Acciones  de conservación.
Terreña izeneko arraza inoiz ez da aztergai izan 1988 arte. Urte horretan haren lehen deskripzioa eman zigun
Francisco Javier González Angulok. Lan honetan, deskripzio horren alderdi nabarmenenak biltzen dira, arrazaren
egungo egoera aztertzen da eta, aipaturiko azterketa haren ondoren, arrazaren kontserbazioa sustatzearren buruturiko
ekimenak islatzen dira.
Giltz-Hitzak: Arrazaren kontserbazioa. Egungo egoera. Kontserbazio-ekintzak.
La race Terreña n’avait pas été l’objet une étude avant 1988, année durant laquelle Francisco Javier González
Angulo en réalisa la première description. On recueille dans ce travail les aspects les plus significatifs de cette des-
cription, on analyse la situation actuelle de la race et l’on rend compte de ce qui a été fait à partir de cette étude pour
promouvoir sa conservation.
Mots Clés : Description de la race. Situation actuelle. Actions de conservation.
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INTRODUCCIÓN
La raza bovina Terreña tiene su enclave original en toda la provincia de Álava, Centro y
Sur de Bizkaia y Norte de Burgos. A medidos de este siglo esta raza era mayoritaria en
dichos enclaves superando ampliamente los 15.000 ejemplares.
A pesar de ello y de su indudable interés económico ligado a su triple aptitud (carne,
leche y trabajo), la raza Terreña es hoy una gran desconocida fuera de sus zonas de origen
al haber sido ignorada en aquellos estudios etnológicos más o menos recientes dedicados a
la descripción de las diferentes agrupaciones bovinas. Es por ello sorprendente contrastar la
concisa imagen que los ganaderos de más edad tienen de estos animales o la concreción
de las referencias documentales indirectas existentes (actas de concurso de ganado, de
juntas gestoras de comunales, de Ayuntamientos, requerimientos recaudatorios... etc.) con
el ambiguo reconocimiento de su existencia por parte de dichos estudios etnológicos. Por
fin, en 1988, Francisco Javier González Angulo, bajo el patrocinio del Departamento de
Agricultura del Gobierno Vasco realiza un estudio conjunto de las razas Terreña y Monchina
sobre el que se basan tanto los esfuerzos de conservación que se han realizado posterior-
mente, como las afirmaciones contenidas en esta exposición.
ENTRONQUE ETNOLÓGICO
Partiendo de la clasificación de las razas ibéricas realizada por Sánchez Belda, que
diferencia el Tronco Turdetano, de capas rojas o rubias, mucosas despigmentadas y perfiles
subconvexos, el Tronco Ibérico, de capas morenas o negras, mucosas negras y perfiles rec-
tos y el Tronco Cántabro, de capas castañas, mucosas negras y perfiles subcóncavos, la
raza Terreña se adscribiría, sin duda, a este último grupo junto a otras razas bovinas asenta-
das en la vertiente sur de la Cordillera Cantábrica, desde Orense hasta Álava, entre las que
figuran la Mirandesa, Limiana y Vianesa, la Alistana-Sanabresa, las Asturianas de la Montaña
y los Valles, la Mantequera Leonesa, La Tudanca y la Monchina.
INFLUENCIA DE OTRAS RAZAS
Además de la natural relación con animales de raza Pirenaica con la que compartía
zonas de origen, las razas citadas anteriormente han tenido influencia sobre el ganado terre-
ño. Siguiendo las numerosas ferias ganaderas del corredor subcántabro (Quejana, Espinosa
de los Monteros, Reinosa, Mediana de Pomar...) los tratantes de ganado acercaban a los
ganaderos de animales terreños sementales de otras razas que “mejorarían” sus caracteres
productivos. Así, durante finales del siglo pasado y la primera mitad del actual, son constan-
tes las incorporaciones de toros asturianos para aportar mayor producción cárnica, o de
toros “bercianos”, “barqueños” o tudancos para aumentar el tamaño y, supuestamente, la
fuerza de las yuntas. Igualmente influyeron sobre la raza Terreña los ejemplares de raza
Pardo-Alpina importados por organismos y entidades públicas (Diputación Foral de
Gipuzkoa en 1.861 y Granja Modelo de Arkaute en 1.850) mejorando tanto su aptitud cárnica
como lechera.
DESCRIPCIÓN
Los animales de la raza Terreña son de perfil recto, eumétricos, de capa castaña,
mucosas negras y tercio anterior de gran desarrollo respecto al posterior, evidencia de un
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capacidad motora por la que sin duda fueron seleccionados en detrimento de su producción
cárnica.
Como se ha dicho, la capa castaña con cabeza y extremos negros es la más frecuente,
no siendo raras las de color avellana más o menos oscuras con degradaciones centrífugas,
ni las rojizas o “guindas”. Los machos son más oscuros presentando una característica
“cinta” más clara a lo largo de la línea dorsal.
Las cabezas, de tamaño medio y perfil recto, están adornadas de cuernos finos de sec-
ción circular, blancos en la base y de puntas negras cuyo pitón se abre hacia afuera y atrás.
De orejas pequeñas, pobladas de pelos cortos que a veces cuelgan en largas mechas. Los
adultos son bociblancos o “bozalbos”. El cuello, potente pero no musculado, presenta una
evidente papada. El pecho es profundo y la espalda manifiesta respecto al cuello y costillar.
La grupa, descarnada y moderadamente inclinada, se estrecha en los isquiones.
La cola es de nacimiento alto y en ocasiones en cayado. Larga y con borlón abundante
de color negro, sobrepasa largamente el corvejón. Las extremidades son bien proporciona-
das, delgadas y potentes, con pezuñas de tamaño medio y color negro. Las nalgas rectas,
de escaso desarrollo. La ubre de color blanco cremoso, cubierta de pelos que pueden ser
largos y abundantes, y con pezones patentes de color rosado.
El vientre es proporcionado, raramente remetido. La línea dorso lumbar frecuentemente
es ensillada ascendiendo hacia atrás hasta el nacimiento de la cola.
Variedades: Con la única diferencia del tamaño se diferencian dos variedades: la
Terreña gorbeana, más pequeña y presente en las estribaciones del monte Gorbea, y la de
la Sierra, en el pasado más difundida y hoy restringida a la Sierra Salvada.
EVOLUCIÓN DEL CENSO
Hasta principios de la década de los 60 se puede considerar que más del 50% de las
vacas de cría existente en Álava eran de raza Terreña. Sin embargo el declive de la raza
había comenzado años antes cuando se pusieron en marcha medidas de fomento ganadero
tendentes a favorecer la introducción de razas “especializadas” tanto en la producción de
leche como de carne. Definitiva fue la aparición del tractor que convirtió en ineficaces las
hasta entonces imprescindibles yuntas terreñas, que llegaron a representar un 30-40% de
las existentes en la provincia (en 1916 había censados en Álava 13.346 bueyes de trabajo).
Actualmente existen unas 450 vacas de raza Terreña con solamente 4 sementales en activo.
Este escaso número de animales, de avanzada edad, continúa hoy en día su lenta y al pare-
cer imparable regresión.
ACCIONES DIRIGIDAS A LA CONSERVACIÓN
1º Inventarios: Como se ha dicho anteriormente, en 1988 se realizó el primer estudio de
la raza Terreña, que incluía una relación de ganaderos propietarios de animales puros, valo-
rando su actitud o grado de interés en la conservación de la raza. Ese mismo año y con la
colaboración de los veterinarios encargados de la Campaña de Saneamiento ganadero se
completó un primer inventario de animales presentes en la provincia de Alava. Dicho inven-
tario se ha actualizado de la misma forma en 1991 y en 1996, esta última vez incluyendo los
animales presentes en Bizkaia, donde además se ha iniciado un programa de conservación
en este último Territorio, en el que además se han realizado calificaciones individuales, foto-
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zoometrías así como descripciones etnológicas. Se pretende realizar una revisión anual del
inventario para conocer puntualmente la situación de la raza.
2º Obtención de dosis seminales: En el estudio de 1988 se constataba la existencia de
sólo tres toros terreños puros, por lo que se inició en 1989 un trabajo de recolección de
dosis seminales. Posteriormente se ha ampliado este banco de semen con la detección de
nuevos toros y la obtención de hijos de los primeros para proceder a nuevas recolectas.
Actualmente el banco de semen de raza Terreña consta de más de 6.000 dosis pertenecien-
tes a 11 toros de cinco líneas familiares diferentes, continuándose las labores de ampliación
y diversificación de este material genésico.
3º Obtención de embriones: El escaso número de animales pertenecientes a la raza y
su elevada edad presagiaban ya en 1988 una rápida reducción de los efectivos, sobre todo
de los más interesantes desde el punto de vista racial. Por ello se hicieron varias recolectas
de embriones durante los años 1990 a 1994, obteniéndose un total de 69 embriones proce-
dentes de 15 vacas y que hasta la fecha no han sido implantados.
4º Línea de ayuda a los ganaderos de la raza: Siguiendo las directrices de la U.E. para
fomentar los sistemas de explotación agraria compatibles con el Medio Ambiente y en con-
creto las líneas de actuación previstas en el Reglamento 2.078/92, el Departamento de
Agricultura de la Diputación Foral de Bizkaia ha puesto en marcha una línea de ayuda al
mantenimiento de animales de la raza, que supone una subvención al propietario de 19.000
pts. al año por cada U.G.M., siempre que el ganadero está asociado en Bitebel y sus anima-
les hayan sido calificados como aptos por los técnicos de la Diputación Foral de Bizkaia.
5º Creación de rebaños conservadores: Desde 1997 se llevan a cabo gestiones para la
formación de rebaños constituidos en su totalidad por animales terreños puros, cuya explo-
tación se encuentre ligada a la gestión de espacios protegidos.
6º Otras actuaciones de fomento de la raza. En los últimos años se vienen realizando
exposiciones ganado terreño en los concursos de ganado locales de aquellos municipios
donde un día fueron muy numerosos los terreños: Llodio, Amurrio, Respaldiza y Orozko,
donde se organiza una monográfica de la raza el sábado más cercano a Santa Lucía.
Asimismo, ha surgido en Bizkaia una Asociación de ganaderos de la raza y se gestiona
la creación de un Patronato o Fundación que lidere las actuaciones a desarrollar en un futuro
para la conservación de esta raza autóctona en peligro de extinción.
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